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Se hallará en la Librería de José Carhs Navarro^ Calle de la Lonja de la Seda; 
y  asi mismo un gran surtido de Comedias antiguas y  modernas  ̂ Tragedias, 
Autos Sacramentales ,  Saynetes y  Unipersonales,



P E R S O N A S .  

Ponchillo.
E l T ío Pericón.. 
Un Boticario.
Un Barbero.
Un Mesonero,
Un Alguacil. 
Juana»
Blasa.
Una Vizcaina. 
Una Vidriera. 
Abogado,
Alcalde.
Guarda,
Caldereros.
Vecinos.
Vecinas.



D T s a m n n  o m ^ W K  d e  c a l d e b e r o   ̂ e n  l a  f a c h a d a

habra una fragua  ̂ y  á los laàos algunos lienzos  ̂ pintados en ellos pero­
les , sa r a n e s , cazos ; trias afuera en m ed io ,  un banquillo con manteles^ 
pan y  una cazuela. Están al rededor como almorzando en p i e , el Ti9 
fe r ic o n  y  otros Caldereros : al lado habrá un pozo ccn carrillo y  en et 

una soga ; ol otro la d o , Juana sentada cosiendo alguna ropa : en 
los demos huecos del tablado unos bancos con vigornias^ 

martillos f sartenes  ̂ y  otras cosas para trabajar todos.
Luego levántase Juana y  hace cortesía al pueblo.

M (nas
uchachosjsíhay buenas g a ­

no h ay  mas que ánim o y  m azcar,
Cald. N o  faltan Señor Maestro.
P(?r. E a  cobardes , .  avanzar; 

que en acabándose eso 
la M aestra os dará  mas.

Juana. H artarlos y  que rcbienten 
de p u ra  brutalidad.

Per. Rabia.
Chicos á comer.

Juana. ¿Si te ahogaras con e l  pan 
que hora te estás comiendo?

P er. ¿Qoe dices?
Jornia. N a d a  : callar.
P er. Pues mira : quatro mugeres 

contigo he tenido ya; 
tú has hecho empeño en m atarm e, 
y  y o  c o a  la voluntad 
de D i o s ,  á  tí y  á of-ras q u atro  
tengo ánimo de enterrar.

Juana. E n  -cas.mdose una moza 
co u  un viejo , es incapaz, 
hasta que el uno se muera, 
que entre los dos haya paz,

P f r .  ¿Como v ie jo ,  picarona? 
quando te puedo llevar 
como unos sesenta años

q u e  mirado á claridad 
es todo una friolera.
Si me vuelves á llamar 
viejo , m i r a , ú yo  te mate 
ó  me voy á divorciar.
L o  que tarda el aprendiz 
que nos fue el vino á buscar. 

T>ent. voc. C ogerle  ,  tirarle , á el* 
Dent. Ponch. ArrímciOs que allá v a a  

esos quatro abridores 
aun que están p o r  madurar. 

D ent. Barb. ¡A y  mi oido!
D en t. Posad. ¡ A y  mis narices!
D^nf. Botic. ¡ A y  m í ojo!
P er. ¿Qué serán

estas v o c e s , y  chillidos 
que nuestros vecinos dan?

Sale Ponchito en cuerpo corriendo^ 
muy tiznada ¡a cara j  depechugadoy 

y  trae en la faldriquera y ma­
nos piedras para tirar.

Ponch. Q ue función; estos mendrugos 
quiero acabar de tirar, 
por si es que m e sigue alguno. 

Per. ¿Que haces muchacho?
Ponch. Espantar

unos quantos avejones 
A  2



que me siguen: a l lá  vá: 
á  Dios , á la vidriera, 
dos ó tres,  han dado ya, 
y  á los ja i  ros , y  ios piaros 
se los llevó Bacr¿tba9'.

D e n t.V id íi.  jA y  irii vidriado!
Poníh. jQue r i s .!

Y o  tengo puUo fatal; 
solame'ite atino bien, 
á  donde puedo haces ma!.

P ¿ r .  ¿Y el jarro?
Po/hh. Se me ha rompido 

sin poderlo remediar.
¡Si viera V m J .  que batalla 
que me acaba de pasar!

Juana. H abrá hecho aigm ia diablura 
de las que el suele inventar.

Pouch. ¿Qué diablura? T re s  milagros 
acubo de executar.

P e r , j T u  milagros?
Poiich. O y g a  V m d .

y  menos se admirarán.
C o m o  están contra nosotros 
los vecinos á rabiar 
por el ruido que metemos, 
apenas salí de echar 
el vino todos me embiáten 
para quererme zurrar.

Juana. ¿ Y  íú  que h lcisieí
Ponch. C o gí

jHios zo]iietes de p3ti 
de cantera , y  el primero 
que tiré donde fue á dar 
al ojo que tiene tuerto 
el Boticario , y  del ras 
se le rasgué , y  ve por él 
lo que no ha vidto jarnas: 
este es el pcimer nailagro.

Saynete.
P iT . ¿Pero hombre le hiciste mal? 
Porich. N o  le haria mucho bieiij 

si ie viera usté chorrear 
por el o jo ,  clara y  yem a 
y d e  alegría llorar,

Juana. jQ ué diablura!
Pouch Escuche usted.

E l  B.irbero como está 
sordo á  la segunda piedra 
también le l itg ue  á a i i iu r  
en el oído , que o\ó 
el ruido del pedernal.
E l Posadero , que liene 
Ja n a iiz  torcida , á dar 
m e fue un sa  ̂ Uázo , y  y o  
tuve uti tino tan fatal 
que á la tercera pedrada 
se la dexé dirgonaJ.
V e a  usié si son tres m ilagros, 
puesto que e l  tuerto ve ya, 
el sordo oye  , y  puse al otro  
lo n a r i z ,  com o ha de estar. 

Jujiia. ¿Y que harás s¡ se querellan? 
Ponch. Esconderme , ó escapar, 

ellos á darm e venían; 
la defensa es natural.

P er. N o  te de pena de nada 
que todo se compondrá, 
quien quiera casa sin ruido 
a un deaierto: ea , á emp,-z3C 
el trabajo alegremente.

Cald. Alia vá, a lia  vá ,  allá vá .
Salen d  Boticario de bata, un parche 
en un o jo , sostenido de una fce’í.da', 3? 
una mano grande de mortero en la  
mano. E l Hostelero de payo con una 
sartén. T  el Barbero enasngrentadas 

las narizes,  d<¡ chu^a larga antigua



E/ Calderero y  *tecindad.
gmo fíeJO, y tíno «copcía 

tn  la mano.
Los tres. A q u í están.
]uana. Tenganse digo

¿que modo es ese de entrar? 
f ío s f .  A  marar i  su aprendiz,

<]ue es uu picaro truan.
Barb. Y o  me pierdo::“
Botic. Y o  le aplastro::- 
H ost. Y o  con el he de acabar. 
P¿r,Y ,vaya,en substancÍa  que ha hecho 

para tal formalidad? 
f ío j í .  Media narix me ha quitado. 
Ponrh. Y  lo debes apreciar,

porque ahora tienes de menos
lo que antes tenias de roas. 

Barb. A  mi un o id o ; y  están 
á curarse mil mugeres 
que acaba de maltratar.

Ponch. ¡Si en toda mi vida he visto 
mejor modo de atinar!

Botic. Con la mano del mortero 
los sesos le he de aplastrac. 

Barb, Si no le diera un balazQ 
rebentara de pesar^

Ponch. ¡Que tres!
Parece el Burbero, 
con el gorro puesto á  Anas, 
y  el Boticario á  Heredes 
y  ei Ho>terero á  Cayfas.

Los tres. M uera amigos.
Juana. Poco á pocoj

el qi;e se atreva á tocar 
el muchacho , bien cardado 
tie entre mis roanos irá.

Boíic- T a les  oficios debieran 
estar en el arrgbaí.

Pér. Y  el tuyo  , donde ninguno

le llegase 4  columbrar,
Boíic. L a s  Boticas son precisas.
Per. L o s  Caldereros son mas 

nosotros hacemos cosas 
p ara  comer y  guisar, 
y  vosotros gatuperios, 
para morir , y  enfermar.
Y  así fuera de a q u í  tcdos^ 
y  el que no quiera marchac 
a g a r ra r le , y  en la fragua 
una calda llevará.

Cald. A  la fragua.
Barb. ¡G uarda  Pablo!

Caballeros á escapar 
^ u e  estos en decir y  hacer 
suelen m uy poco tardar. Vansé, 

Juana. P on ch illo ,  escóndete presto, 
que ha llegado á  divisar 
ia vidriera , un  A lg u a c i l  
y  otras vecinas«

Ponch, A n d a r.
Sin duda que hoy para m i 
es el Juicio universal.

P e r .  M etete tras de la fragua, 
IPofich. Señor Maestro ,  negar; 

que si el A lgu acil  me a garra ,  
v o y  por presidente á O ran. 

M étese tras de la f i  agua ; y  salen 
tropa de vecinos con palos y  el 

Alguacil de Golilla,
Tod. M uera ese vil que ha apedreado 

á toda la vecindad.
P er. Ha hecho bien.
A lg . N o  hay que dar voces 

que es‘ á  aquí mi autoridad.
Fixi. Q u e  me pague mi vidriado 

ó  vaya á la caree!.
Juana. Y aj  

£



que si quieres cárcel;  mira,
«i me ilego á encaramar 
sobre tu cuerpo j ' e n  dos meses 
no he de cesar de baylar.

V id. Fantástica , baladrona, 
si te a ^ r r o  del co llar,  
m as lengua que tienes cuerpo 
fe tengo de hacer sacar.

Juana. ¿A cutí  mí?
V id .  A cutí  tú: » 

por  el usted sacará 
la cara.

^onch, Y  acutí yo,
si rae llegan' á atlsvar.

^ er. Friolera es todo,
V scin . ¿Y  á todos

nos ha d ad o  q u e  rascar? 
yílg. jP e ro  este m aldiio  hombre 

com o pudo á  tantos dar?
Ponch. C om o estaban en m on toa  

era fucíl atinar. 
jílg . ¿Y  qual de estos es?
Juana. N in gu n o .

Se ha ido á  casa á  mudar*
A lg , ¿Donde es su casa?
Juana. E n  Argel.

¿Se verá t a l . preguntar?
"Bonch, A  que lleva este ministro 

u n a  calda garrafa!.
Vid. Esto es una desvergüenza 

vámonos á  q u erelb r,
‘ y  tu de qualquiera foriiia 

los danos me has de pagar.
Ver. D^-xa.
A lg . N o  hay dexa ,  ni agarra;

que así se executará, vase
Vanch. ¿Se han ido?
Juana» Si.

S a y tie fe .
^onck. ¿Que endiablados 

contra nosotros están?
P er.  Q u e  rebienten : alegría, 

que aquí nada se nos dá. 
Trabajan., machacando todos  ̂ y  sakn  

por los aposentos las vecinas, 
y  la vizcayna.

V izc. ¿Oyes remiendas peroles? 
hombres tiznados , callar, 
que te habla la Viz.-ayna 
de este quarto principal,

Juana. V a y a ,  Doña V iz c a y n a ,
¿que nos tiene que mandar? 

V izc. ¿Xoma^ si mandaré? quiero 
que si ollas has de adobar, 
no des golpes r e c io s ,  no, 
que me h:ices asustar 
a  mí niño , y  puede darle 
alguna gota coral; 
demas de esto ,  llora , llora, 
quando en la vígornia dás 
y  se endiabla mi marido 
y  á mí m e quiere pegar.

P er. Q u e  se ahorque.
V izc. D exa  que venga, 

de o6cinas en que está, 
que el te dirá, si á hombres tiesos 
de este modo has de tratar. 

Ponch. A n d a ,  V iz c a y n a  burra.
V izc. ¿Barra á  mL  ̂ te acordarás 

pelones de San Fernando  
os tengo de hacer llevar.

Juana M ira  ,  como suba arriba, 
por el balcón te hé de echar. 

Vizc. Y  y o  .si torno alia baso 
Ja lengua fe he de arrancar, 
¿Quando merecías tií 
con V iz c a y a a s  tratar?



ì l i  calderero 
Juana. A n d a  , desgìlichudota.
V izc. A n d a ,  ord in aria , que estas 

sin t e n e r , como y o  tengo, 
mantilla de tafetan.

Juana. A nd a  puerca.
V izc. A n d a  feota,

m uger de poca y  demas, 
en fin gente que sin guelos 
à la  plaza va á comprar.
P oc vida de Elena Sancha 
que td me la pagarás 
p ara  esta , para esta. vase, 

Juana. Y o  he cíe subif .
Ver. ¿Donde vas? *

r u id o ,  r u id o ;  y  los vecinos 
que se v a y an  á espulg.ir. 

Golpean; y  sale á otro paUo del otro la-  
do la Biasa muy p¿timetra, 

Blasa. O y e  , no sea m al hablado, 
mire que no faltará 
quien le r o m p í  las costillas '  
y  le haga breve mudar.

P er, ¿ Y  que le importa á la guarda? 
Blasa. H acerle mejor h.iblar, 

que sois una gente inculta 
que está por perfeccionar.

Ponch. Q uiere  uste pulirme à mí, 
subiré al instante allá.

Blasa. M ira , si agarro  una sil la ,  
te tengo de desnucar,

P-inck Tam bién eso, bien m irado, 
es una inhumanidad; 
máteme usié entre sus brazos; 
y  será mas caridad. cariñoso, 

Blasa. A h  vicho ! como te coja 
m:is cerca , te he de pelar, 

Ponch.Y  en pelándome á  nií,áquautOs 
habtd usté pelado ya?

/  niecíndad. 7
Blasa\ T ratarm e m e jo r ,  q'ie soy:;-.
P e r .  D ona U sía : que será

la m uger de un pobre guarda 
con toda esa vanidad.

Juana. Y  se ignora de que modo 
tanto tren puede gastar.

Blasa. Trabajando , trab ijando.
Ponch. ¿Que diablos trabajar^  

que tan poco ruido mete 
y  tanta ganancia d á ?

G en te  d c 'p o ca  crianza 
que no debieran hablar 
con quien solo chocolate 
lomamos para alm orzar.

Tod. L a  usía del chocolate.
Per, D exala  vociferar, 

que con tarangana frita 
se suele desayunar.

B/íJí«, C a n a l la s , lenguas mordaces: 
pero allí viene mi Juan; 
por  vida de D on a  Blasa, 
que me la habéis de p -g a r .

Per. M ach aq u em os, que esfas cosas 
unas v ien en , y  otras van, 
que á  mí de g u a r d a s , y  Ü>ía 
poquísimo se me dá.

Trabajan y  entra el Guarda por el pa^
tio á caballo.^muy crudo.^îercikïd-.'. la ca~ 

pa y  dtbaxo el capotillo la 
charpa.

Blasa. D on  Junn mió, llega á prisa; 
que aquí enfadándome es:án.

Guar. ¿Blasa , ^̂ *e es esto que tienes? 
¿que tê  ha« h e ch o , y  á que dás 
tales voces? di:::

Blasa. Esos perros 
tiznados dp satanas 
me han llenado de insolencias.



S Saynete.
Juana, E l la  las salló á buscar,
Guar. H a y  mas que á pistoletazos 

em pezar á  despuchac 
Se descubre.

Caldereros al íufierno.
Juana. Fixo.
Guíír. N i  m e n o s , ni mas, 

qiie lo digo.
Juana. O ye s  muchacho,

ve á la Parroquia á  avisar 
que vengan por la persona- 
que vá  el Señor á  matar,

Blasa. Tírales. vas€.
f iam b re  , no tires 

hacia mí.
Ponch. Q ue ha de tirar; 

cargadas trae las pistolas 
con lentejas , arroz , sal, 
cominos y  alcaravea.

Guar, M ira , mono , ruin , pea!, 
punto de s o l fa , y  tapón 
de escalfador de a feytar,  
dexa que dexe *̂1 cabulloj 
que ce voy  á castigar.

Vase.
Juana. V a y a  , vaya  : conjurada 

se ha puesto la vecindad 
contra nosotros.

Per. Y  yo
para darles mas pesar, 
digo que todo sea broma 
ruiJo , g o l p e s , y  cantar.

Sais el Ab-)gado dando voces , y  ellos 
golpeando sin haccr caso.
¿Hombres bru tos,  teneis alma? 

¿donde esiamob? ¿quien podrá 
tolerar este bullage 
tan  malo y  perjudiciall

ni pajaros en el barrio 
con el ruido han de quedar. 
J e s ú s ,  Jesús, la cabeza 
tengo rota de escuchar 
estrepito semejante:
¿hombres, ó did4)los , calíais?

Juana. Pedro, no oyes lo que dicen,

que el Señor hablando está?
PuT. Señor D o n  J u d a s , amigo,

Se levanta, 
que trae usté por acá?

Ahog. D aros quatrocientas quexas 
en confíanza , y  amistad.

V er ,-¿Usted bueno?
Abog, y  usted malo:

£10 se por donde em pezar 
á dar quexas.

P«fr. ¿Pues y  ahora
híty mucho que trabajar?
¿cotren , corren los embrollos 
con alguna utilidad?

Abog. ¿C oa  que usted en inquietarnos 
n o  se pretende enmendar?

p e r . V a y a  un polvo , y dexe usted 
esas c o s a s ; ¿no es verdad 
que es buen tabaco?

Abog. N o  es malo:
y a  ves que la vecindad 
unánimes y  conformes 
se han marchado á querellar 
á un Juez , y  pueden prenderte 
con mucha facilidad.

Pf.r, ¿Fué usté 4 los toro> el juetesl  
que corrida , que torear, 
n o  he visto n^ ĵor fuucioa 
ni mas toreros rodar 
desde que hay en M udrid loros.



F J  Calderero
¿Pues no .reparas que estás 

h ablin do coii ua  sugeto 
de letras y m uy formal?

Ver. ¿Y que quiere de»:ir e^o?
Abog, Q je ?  volverte á ¡nsinu;ir, 

qud te pierden loí vecinos 
siti d u d a , »1 á moderar 
no  llegas el ruido.

P ¿r. A  mí?
Frioleras , m ucha ladrar, 
y  p0|uis¡m 0 morder: 
ademas , ¿que ruido h;igo 
p i r a  tanto alborotar?

Abug. N a d a :  capaz es de ahorcaros 
si se llega á  acriminar: 
aquí hay treinta escalabrados.

Ponch. Y  puede que haya uno mas, 
si usted alarga el sermón, • 
y  ligero no se va,

Ahog. L a  hacienda de la vidriera 
rota.

]uana. Fue casualidad.
Ahoy. A q u í  ¿Q día y  de noche 

nadie puede sosegar 
co:i tanto estrépito; á  mí 
no me dexas estudiar, 
á lo< enfermos inquietas; 
los niños h ic e s  llorar, 
todo es v o c e s , todo riñas, 
y  todo el dia cantar,
¿hom Ve«;, h-^mbres, donde vamos 
con ral pefjuicio ú parar? 
esto no se tolerará 
en G in ebra  ni en Tetuan.

P er. Y  ¿que importa todo eso? 
de este modo g an o  el pan, 
y  antes que su conveniencia 
Ua de sei: mi utilidad.

V ^ e c h id iid .  9
A io ¿ .  Antes son muchos que uno, 

y  no me h u gis  sofojar, 
no quiera«; p líy to s  conmigo, 
pues te vengo á h.ib!-tr de p iz :  
no hay ley que no te ü.*¿a iso ; 
por nuestra incomodidad, 
pueden echarte á un presidio, 
te pueden dar un pesar, 
y o  m e i ío ,  modera el ruido 
y  rodo se acabará.

P er.¡Q u e  leyes ni que em belecoif 
de^de nuestro Pad re A d á n  
hubo y habrá Caldereros, 
y  mejor puede pasar 
el mundo sin abogjdo?, 
que no sisi mi facultad.

Abog. E^o es queie^se p^-rder.
Per. ¿Y á usted que se le dara? 

Sarna con g^Isto no pica, 
suele decir el refrán,

A jo g . Pues te m de b.itrlo,
t e r .  Pues no me quiero m udar, 

sino se cae ó  se quema 
\% casa.

Ab-'fg. V a y a  formal y  sin c h in z a .
¿Que resuelves?

P er. M ic^ acar  y  machacar, 
y  qu an d o  mas rabien todos, 
entonces mas apretar,

Abog. PuQS presidio, pues presidio, 
ya que tesfarudo estás.

Per. Pues ruido , y  mas ruido. 
Esta ca«a hé de com prar, 
y  clausula hé de poner 
que 'solo se ha de a lquilar 
á C a ld e re ro s ,  , que nunca 
les falte que m artillar.

Abo^. A h  vinagre eio  respondes



IO
ú toda la autoridad 
de mi circunspección? calla 
que presto fe pesará. vase.

P er. Q u e  si quieres ; E a  ,  chicos, 
esos puñüs apretar, 
y  el que pegare mas fuerte 
le he de aum entar eí jorn a l.

Saínete.
y  Ja Maestra.

A k .  Bien está;
sacar al que está eti el pozo, 
que todo se compondrá.

Ponch. Q u e  me ahogo, que me ahogo. 
Cald. Ya  sale, ya  saie y a ,  lo sacan, 

salga á  fu e ia  en hora buena.
Sale el Guarda en cuerpo muy sofocado. Ponc/i. Sacadm e por caridad
Guar. ¿ A  donde esta ese insolente? 
P er. H om bre , no hay q u e  alborotar, 

váyase usté con los diantres, 
y  no venga á  provocar.

Guar. A ntes he de hacer::- 
Po«c/i. Fachenda,

valadronazo ,  que harás?
Viiya que harás?

Guíir. Arrojarte, echale en el pozo.
donde no vuelvas jamas. 

jM m ja.iA yquele  ha echado en el pozo! 
P er. ¡Jesús que hora tan fatal! 

agarrar  á ese m al hombre, 
matadle.

Guar. E l que intente dar
un prjso mas ,  voto k  bríos 
le tengo de voltear; 
que á picaros mal hablados 
este castigo se dá. vase,

Juana. V ecin os , que ha «ucedido 
aquí una faralidadl 

Juaua y  Pericón. Vecino^?
Salen el A lcalde, Ahogado^ Vidriera, 

H ostelero, Barbero, Boticario, 
y  vecinos.

A le . ¿Qué bulla es esta?
P er. Q u e  un gu a rd a  acaba de «char 

á mi aprendiz en el pozo.
Host. Señor que es gente f^ual 

el A p re n d iz  j el Maestro

que salgo m u y  estropeado.
P er. L astim a e l  verle me dá.

¿T é has refriado pobrecíto?
Ponch. ¿Qué me tengo de refr iar!  

T am b ién  me ha sentado el bario 
que no dexo  de sudar: 
m as agua saco en las tripas 
que corre por e l  canal.

Barb. M as merece.
B ot. Bien empleado.
Abog. Hagalos vsted mudar,

Señor A lca lde  , del B arrio , 
aquí no deben quedar, 
que antes que su conveniencia 
es una publicidad.

Vec. Q u e  se muden, que se muden«
P er. N o  se tienen que cansar, 

sí no me cortan las manos, 
siem pre golpeando he de estar«

S a lt el A lg. D e  parte del señor Juez 
á usted le vengo á citar, 
al aprendiz y  al maestro.

Pottch. Bien me podéis disculpar; 
por(;iie estoy m uy resfriado, 
y  peligro en ir allá.

A lg. V a m os á casa de d  Jtiez.
A le .  Y  con esto acabará

logrando perdón y  aplauso. 
C ald erero  y  Vecindad.

F I N .



LISTA D E L O S  SAYNETES Q U E  SE H A LLAN * D E  V E N - f A  
en casa de Navarro , en Valencia.

I A m o  y  C r iad o ,  en la casa de v in os 
g ’fnerosos,

3 C a d a  uno en su casa , y  D io s  en la 
de tod o s,  ó  no hay que fiar ¿n v e -  
cinos aunque parezcan amigos.

3 C h i r i v i t a s  e l  Y? í Sj ro .

4  i^..nde las dan las t o m ín ,  ó  los z a ­
pateros y  el re le g a d o .

5 E l  A gen te  de sus negocios.
6  E l  C ie g o  por su provecho*
7  E l  A m igo  de todos,
8 E l  T ram poso .
9  E l  Escarm iento  d e  estafadoras ,  y  

desengaño de amantes.
1 0  E l  T i o  N a y d t í ,  ó  ei escarmiento 

del Indiano.
I I  E l T o n to  A lca ld e  discreto.
1-2 E l  E xam en  de cortejos, y  áp rova-  

cion, para  serlo.
J 3  E l  T i o  V ig o rn ia  ,  el h errad or.
1 4  E l  T io  C h iv a rro .
I f  E l  d ía  de lotería primera parte.
1 6  E l  C h asco  d e l  sillero ,  y  segun­

d a  p a rte  del día de lotería,
1 7  E l  Señorito enamorado,
18  E l  P le y t o  del pastor.
1 9  E l  Sastre y  su hijo.
a o  E l  Secreto de dos,^ m alo es d e  

guardar^
a r  E l  Z e io so .
22 E l  F an d an go  d e  candil.
23 E l  Cdb.'illero de S ig ü in z a , .  D o n  

Patricio Lú.*as.

2¿f. El Callejón de la p laz a  m a y o r  
de Madcid»

E l  C asad o  por fuerza.
2 6  E! Casamiento d e s ig u a l , y los G u -  

libambas y  M ucib arrenas.
2 7  El Casero  burlado.
28 E l  Castigo  de la  miseria.
29  E l  N o ve lero .
30 E l  H id a lg o  de barajas.
3 1  E l Sopista c u b i le te .  M á g ic o .
32  E l  C h ico  y U C h ica .
33 E l  Page pedigüeño.
3 4  El H id a lg o  cons-jiro .
35" L o s  Ilustres P a y o s ,  6  los P ayo s  

Ilustres.
36  E í  Enfermo fu g ir iv o ,  ó  la g erin ga .
3 7  El Extrem eño en M a d r id ,  ei pL-y to 

del Extrem eño , ó el ab o gado  ftn* 
g id o .

38 E l  M aniático.
3 9  E l  M arido  sofocado.
40 E l  A bate  y a lb in i! .
4 1  E l  A lca ld e  de la A ldea.
4 2  E l  A lc a ld e  justiciero.
43 E l  Alm acén de Criadas.
4 4  E l  Almacén de N o v ia s .
4 f  Eí C ab allero  de M e d in a ,
4 ^ El C o c h e r o ,  y  Mocisiur corneta*
47  E l Perlático  fingido.
48 G racioso  engaño creido del D uen ­

de fingido.
49  Herir por los mismos filos.
JO Industria contra miseria ,  el C h is­

pero.
5 * Juan ju y e  ó la propietaria,
5  ̂ Juanito y  Juanita. (teca*
^3  Los Sics del M ayord om o D .  Ciri**



5 4  L o s  Cortejos burlados.
5 5 L o s  C riad os astutos y  embrollos 

descubiertos.
56 L a  Q uin ta  esencia de la miseria.
5 7  L o s  Criudos y  el enfermo.
58 L a  Cuenta  de propios y  arbitrios.
59 L o s  tres N o v io s  im p erfectos , sor­

d o ,  tartam udo y tuerto.
60 L a  Casa de los Abates locos.
61 L o s  N ovios espantados.
62 Los Ganaos.
63 L i  Fanta.smi del L u g a r .
6 +  L o s  P ayo s  astutos.
65 L a  iMadre é hija embusteras.
6 ó  L a  BurKi del P o s ad e ro ,  y  castigo 

de Ja estafa.
6 7  Los L ocos de m ayor m:irca.
68 L o s  L oco s  de Sevilla.
69 L o  que puede el hambre.
7 0  L a  L u g ir e ñ a  astuta.
7 1  L o s  D e fc c to s d e  u n c o r t e jo y  cria­

da vergonzcsa. 7 2  L o s  Aspides.
7 3  L i  A stu :i . i  de la Alcarircño 
7 +  L a  A v a r ic ia  ca st iga d a ,  ó los se­

gundones. (Juanita.
7 5  L o s  Payos hechizados, Juaniro y
7 6  7 7  M an olo ,p rim craysegunda parte. 
7 S  N o  h j y  rato mejor que el de ia

F la z i  nriyor.
7 9  N o  hay que fiar en amigos.
80 P aca  la salada, y  merienda de H or. 

terillas. (gos hipócritas.
S i  Perico-el em p ed rad or ,  ó los cié-
82  E l  C audal del estudiante.
83 L a s  Pelucas de Jas damas.
84 L a  Em barazada rid icula .
8 5 L a  M id r e  y  la nina.
ii6 L a  fiesta del L u g a r  en N a v id a d .

87 L a  Elección de N o vio s .
88 L a  V a r ita  de V irtu d es.
89 A m a loca y  P ag e  Jerdo. 
p o  T rav esu ra s  de un B arb ero ,
9 I E l  M éd ico  en el lu g ar,  y  la sordera.
92 El G a t o  y  la montera.
93 L o s  Bandos del A v a p ie s  y la ven­

ganza dcl zu rd il lo .  9 4  E l  B otero.
95 Los C riad os embrollistas.
9 6  L a s  A stucias desgraciadas. .
9 7  E l P i e y t o  de la viuda, (elinfiertio,
98 E l  Dichoso desen giñ o y  tesoro eo
9 9  L ts A stucias conseguidas.
I c o  L a  burla del P intor ciego.
l o i  El que la hace que la p a g u e ,  y  

robo de ia burra. 102 E l  Buñuelo.
10 3  C a sa rse  con su enemigo.
1 0 4  L o s  Genios encontrados.
10^ E l  Escarm iento sin d a ñ o ,  y  la  

P i y a  madama, 
i c 6  E l  Chasco  de las arracadas.
1 0 7  E l  E n red ador  c h a sq u ea d o, 6 el
108 L a s  Chi>mosas. ^Biombo, 

209 ín es illa  la de Pinto.
1 1 0  El engaño descubierto.
1 1 1  El A v a ro  arrepentido,
1 1 2 D isim ular para mejor su amor lo-
1 1 3  E i  hombre so lo ,  y criado escar-  

msntíido. 1 1 4  L o s  dos libritos.
1 1  5 Fuera. 1 1 6  E l  P ayo  de centinela.
1 1 7  E l  P ay o  de la carta .
1 18 L o s  Estudiantes petardistas.
1 1 9  L a  H ija  embustera y  la M a d re ,  

mas que ella.
12 0  L a  Astucia  de una criada.
1 2 1  L a  Boda de Don Patric io .
1 2 2  L o s  bellos caprichos.
12 3  L a  V iu d a  singulat.


